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			No he escrito esta historia para los que quieren gobernar el mundo. Ni para los que necesitan demostrar constantemente que son más fuertes, más rápidos, mejores que todos los demás. O para los que consideran al ser humano la cima de la Creación. 


			 


			Esta historia es para todos aquellos que tienen el coraje de proteger, en vez de dominar, de preservar, en vez de saquear, y de conservar, en vez de destruir. 


			 


			CORNELIA FUNKE 
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			—Pequeño —comenzó diciendo el mago—, podrías ser todo lo de este mundo: animal, vegetal, protozoo o mineral, antes de que termine con tu educación, pero debes confiar  en mi perspicacia. Aún no ha llegado la hora de que seas un  halcón […]. De modo que por el momento harás bien sentándote ahí y contentarte con seguir siendo un ser humano. 


			 


			T. H. WHITE, Camelot 
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			1  Un nuevo lugar y nuevos amigos 


			 


			¡Qué gran error 
haber nacido hombre 
cuando podría haber sido 
una gaviota o un pez! 
EUGENE O’NEILL,  
Viaje de un largo día hacia la noche 


			 


			A Lung todo le resultaba muy familiar. El bosque cubierto de niebla delante de la entrada de la cueva. El olor del cercano mar en el aire frío de la mañana. Cada hoja y cada flor le recordaban las montañas escocesas en las que se había criado. Pero Escocia estaba lejos, lo mismo que La Orilla del Cielo, el valle que los últimos dragones de ese mundo denominaban hogar desde hacía dos años. 


			Lung se volvió y miró al dragón, que dormía a su espalda sobre un lecho de musgo y hojas. Barba de Pizarra era el más anciano de ellos. En sueños, replegó las alas, como queriendo perseguir a los gansos salvajes que volaban fuera, en el cielo gris, pero pronto emprendería el más largo de todos los vuelos. Al País de la Luna, como los dragones denominaban el lugar al que solamente la muerte abría la puerta. Barba de Pizarra era el único que se había quedado cuando todos se habían marchado a La Orilla del Cielo. El largo viaje había sido ya entonces demasiado fatigoso para él, pero gracias a algunos buenos amigos había encontrado un nuevo albergue cuando el antiguo hogar de los dragones se había hundido en las aguas de un pantano. 


			La cueva en la que Barba de Pizarra dormía no era una cueva natural. Un trol la había construido siguiendo instrucciones de humanos que sabían perfectamente lo que los dragones necesitaban. Pero en MÍMAMEIÐR no había solo cuevas para dragones. Troles, duendes, sirenas o dragones…, cualquier ser fabuloso podía encontrar refugio allí, aun cuando algunos huéspedes del sur se quejaran del frío invierno noruego. MÍMAMEIÐR… Para Lung el nombre resultaba tan peculiar como sus habitantes. Cualquiera podía encontrar allí un refugio apropiado. Eran tan diferentes como los huéspedes de MÍMAMEIÐR. Cuevas, nidos, establos, casitas de geniecillos… a orillas del fiordo cercano, en los bosques vecinos y encima y debajo de los prados que, humedecidos por el rocío, saludaban al sol matinal. 


			—¿Cómo se encuentra Barba de Pizarra hoy? 


			El chico que había en la entrada de la cueva acababa de celebrar su decimocuarto cumpleaños. Su cabello tenía el color negro de las plumas de los cuervos. Sus ojos miraban a la vez sin temor y con curiosidad al mundo, y Lung habría volado en cualquier momento miles de millas solo para verle. 


			Ben Wiesengrund. 


			Cuando se habían encontrado por primera vez en un almacén abandonado del puerto, Ben aún no llevaba ese apellido. Había sido un huérfano y un sin techo, pero Lung lo había convertido en jinete del dragón y se lo había llevado a un viaje que les había deparado a ambos un nuevo hogar. Ben había encontrado por el camino padres y una hermana incluso: Barnabas, Vita y Guinever Wiesengrund, protectores de seres fabulosos y seguramente la mejor familia que un jinete del dragón podía desear. 


			—Duerme mucho —respondió Lung—, pero se encuentra bien. Está preparándose. La próxima vez que venga a visitarte se habrá marchado. 


			Ben acarició el cuello brillante de Barba de Pizarra. Sus escamas plateadas se oscurecían cada día más, como si se estuviese convirtiendo en noche, el momento favorito de todos los dragones. Sobre el gigantesco cuerpo dormido, unas diminutas luces brillaban en la oscuridad. Parecían motas de polvo que danzaran al sol. 


			—Ya empieza —susurró Ben. 


			—Sí. 


			Lung apoyó el hocico en sus hombros. Era la primera vez que los humanos se convertían en testigos de cómo un dragón se despedía pacíficamente de esa vida. Lung se lo había tenido que explicar a Ben y a los Wiesengrund. Ninguno de sus libros decía nada al respecto, quizá porque todos los que en otro tiempo habían disfrutado cortándoles las cabezas a los dragones, no se habían molestado en observar lo que sucedía después. 


			Ben alzó la vista hacia el techo de la cueva, donde cada día se concentraban más luces. «Cuando un dragón muere, siembra nuevas estrellas», había explicado Lung. «Cuanto más pacífica sea su despedida de esta vida, más habrá. Pero cuando el fin de un dragón es sangriento, su muerte alumbra estrellas rojas en las que su dolor y su ira continúan viviendo. ¡Por desgracia ya hay unas cuantas en el cielo!». 


			Barba de Pizarra no sembraría con certeza ninguna estrella roja. Se marcharía en paz. De ello se ocuparían todos los habitantes de MÍMAMEIÐR. Y todos lo echarían de menos. Ben en especial. Había visitado al anciano dragón siempre que había extrañado demasiado a Lung. La Orilla del Cielo se ocultaba en las montañas del Himalaya, y estas se hallaban terriblemente lejos de Noruega. 


			—¡Lung! ¡Oh, deberían asarlos a todos en la parrilla! Sé que el fuego de los dragones debería utilizarse con precaución, pero ¡sería por un buen motivo! 


			Ben conocía tan bien como Lung la voz que, a pesar de la hora temprana, entraba de una forma tan estridente en la cueva. 


			Piel de Azufre. 


			En su primer encuentro, Ben la había comparado, para su enfado, con una ardilla gigante. Ahora, naturalmente, sabía lo suficiente sobre seres fabulosos como para reconocer a simple vista que tenía una duende escocesa ante él. Y que los duendes eran tan indispensables para los dragones como la luz de la luna que los nutría. 


			—¡Tendríais que haber visto cómo se comportaban! ¡Por unos rebozuelos! —Piel de Azufre bajó la voz, consciente de su error, cuando vio a Barba de Pizarra durmiendo—: ¡Como si todas las setas de este maldito bosque les pertenecieran! —masculló mientras depositaba la cesta que sujetaba en las patas marrones—. ¿Por qué? ¿Porque ellas mismas tienen aspecto de champiñones andantes? ¿Quién ha dicho nunca que necesitemos setas con brazos y piernas? ¡Tendrían que estar contentas de que no las devore! 
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			Barba de Pizarra abrió los ojos dorados y emitió un gruñido divertido. 


			—Piel de Azufre —musitó—. Estoy seguro de que incluso en el País de la Luna una voz de duende me despertará por las mañanas. 


			—¡Oh, sí, no se puede escapar de ellas en ninguna parte!  


			El hombrecillo que salió del bolsillo de la chaqueta de Ben, frotándose los ojos soñolientos, respondía al nombre de Pata de Mosca. Era un homúnculo, probablemente el último del mundo desde que un monstruo llamado Ortiga Abrasadora hubiese devorado a sus once hermanos. El mismo alquimista que había creado a Ortiga Abrasadora era también el creador de Pata de Mosca, también la única especie de padre que, a su pesar, Pata de Mosca conocía. No es fácil ser una criatura artificial, aun cuando se tenga la suerte de contar con seres tan extraordinarios como dragones y duendes entre sus amigos. —¿He de suponer que has vuelto a pelear con las setillas? —le preguntó de forma sarcástica a Piel de Azufre, mientras trepaba al brazo de Ben y tomaba asiento en el hombro del chico. 


			—¿Y qué más da? —jadeó la duende—. ¡Setillas! ¡Geniecillos de la mostaza! ¡Enanos de Odín! ¡Hombres erizo! ¡Todos esos pequeñajos nos sacan de quicio a los duendes! Deberías hablar alguna vez con tus padres —le dijo a Ben—. ¿Por qué no dictáis una norma de tamaño? Algo tipo: MÍMAMEIÐR solo acepta seres fabulosos que tengan al menos la estatura de un perro. ¡Todos los demás deberían quedarse donde están! 
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			—¿Ah, sí? ¿Significa eso que también me quieres privar a mí del derecho de residencia? —preguntó irritado Pata de Mosca. 


			El homúnculo había necesitado mucho tiempo para hacerse amigo de la duende, incluso tras dos años de amistad encontraba el humor de Piel de Azufre a ratos muy agotador. A Ben le gustaba consolar a Pata de Mosca diciéndole que los señores de las aguas y los leprechauns eran aún más cascarrabias, aunque el primer encuentro de Ben con Piel de Azufre no había sido precisamente perfecto. Un duende no deja que nada ni nadie se interponga entre su dragón y él, y Piel de Azufre había contemplado con desconfianza y celos al chico que se había ganado tan rápido el corazón de Lung. 


			—¡Está bien, está bien! —masculló ella mientras se arrodillaba delante de Barba de Pizarra—. Te gusta tener siempre la última palabra. ¿Todos los homúnculos son como tú? Supongo que nunca lo sabremos, teniendo en cuenta que solo queda uno. 


			Metió la mano en su cesta, repleta hasta los bordes, y sacó una seta, blanca como la leche y esponjosa. 


			—¡Esto de aquí es una exquisitez única! La busqué durante más de dos horas y tuve que sacudirme de las piernas a una docena de setillas para cogerla. ¡Los duendes comen una al día cuando su piel se vuelve de color gris, así que sin duda también le sentará bien al dragón! Lo sé, lo sé, lo que más os gusta es la luz de la luna. Pero hasta el propio Lung hace una excepción a veces cuando le llevo flores o bayas especialmente apetitosas. ¡No creo que sean fáciles de encontrar en el Himalaya! —añadió con una mirada llena de reproches en dirección a Lung. 


			Después dejó la seta entre las zarpas de Barba de Pizarra como una dolorosa ofrenda. Cualquiera que sepa algo sobre duendes escoceses de las montañas puede saber, por ese regalo, el gran cariño que Piel de Azufre profesaba al anciano dragón. Solo hay algo que los duendes quieren tanto como a los dragones a los que siguen: setas, no importa si son pequeñas o grandes, firmes o blandas. Piel de Azufre podía pasarse horas describiendo el color, la forma y el sabor de su variedad preferida. 


			Barba de Pizarra, por supuesto, sabía todo eso. Había tenido tres compañeros duende en su larga vida. Todos ellos lo habían precedido al País de la Luna, y él los extrañaba mucho. Por ello se sentía aún más feliz si cabe no solo de que Lung hubiese realizado el largo viaje para despedirse de él, sino también Piel de Azufre. 


			—Qué gesto tan sumamente generoso, mi querida Piel de Azufre —dijo mientras agachaba la cabeza frente a ella—. ¡Siempre fuiste la buscadora de setas más talentosa de entre todos los duendes que conozco! Permíteme que deje tu obsequio para la cena. 


			—Y yo he de tener unas palabras con las setillas —dijo Ben. 


			Se había ofrecido voluntario para cuidar de todos los geniecillos en MÍMAMEIÐR (y entre ellos había que contar a las setillas). Una decisión poco sensata, como había quedado demostrado. Guinever, la hermana adoptiva de Ben, se había hecho cargo de las criaturas de las aguas —una elección por la que Ben ahora la envidiaba—. Ni siquiera los fossegrimms, los señores de las aguas noruegos que tocaban el violín, de los que había algunos en MÍMAMEIÐR, rivalizaban en agresividad con los geniecillos. 


			Pero cuando Ben salió de la cueva de Barba de Pizarra para dirigirse a las guaridas de las setillas, un cuervo ceniciento salió volando de entre los árboles y aterrizó frente a él sobre la hierba húmeda por el rocío. Los cuervos cenicientos debían su nombre no solo a su plumaje de color gris, sino también a su capacidad de volverse invisibles. 


			—¡Nivel de alarma roja! —graznó el cuervo—. ¡Central de mando! ¡De inmediato! 


			Los cuervos cenicientos sienten predilección por el vocabulario militar y por las manifestaciones que suenan trascendentales y enigmáticas. Pero también son unos emisarios de primera clase y unos portadores de noticias muy formales. El hecho de que aquella hubiese sonado muy favorable, hizo que Ben y Pata de Mosca intercambiaran una mirada de preocupación. 


			Solo las malas noticias alegraban a los cuervos cenicientos. 
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			2 Una llamada de Grecia 


			 


			La naturaleza me parece la mayor fuente de inspiración  y de belleza visual, la mayor fuente de interés intelectual. 


			Es la fuente más importante, de otras tantas, que hacen que la vida merezca la pena. 


			SIR DAVID ATTENBOROUGH 
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			Pocos edificios en este mundo pueden volverse invisibles. Pero el edificio principal de MÍMAMEIÐR se funde de un modo tan perfecto con el bosque, la tierra y el cielo que la mayoría de los visitantes no reparan en él hasta encontrarse delante. Ben cada vez tenía la sensación de acercarse a un ser vivo de madera, piedra y cristal, al que le resultaba muy divertido ocultarse. Y quién sabe, quizá el edificio estuviese realmente vivo. Después de todo, lo había construido un trol de los fiordos. 


			Su nombre era Hothbrodd y todos los edificios de MÍMAMEIÐR los habían construido según sus instrucciones. La mayoría de las veces Hothbrodd cortaba las tablas y las vigas con sus propias manos, y pasaba semanas embelleciendo las fachadas de sus obras con tallas artísticas. Aquella temprana mañana limpiaba los adornos que había sobre la puerta de la entrada con un cuchillo que era una imagen aún más aterradora que él mismo. El dragón tallado que trepaba sobre uno de los balcones era un retrato muy logrado de Lung, pero también había pulpos gigantes, centauros y fossegrimms tocando el violín en la fachada. Hothbrodd era capaz de tallar cualquier criatura de este planeta. 
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			—¡Malditos cuervos cenicientos! —increpó el trol cuando Ben se detuvo a su lado con Pata de Mosca—. ¡Algún día les retorceré sus cuellos grises si no dejan de cagar sobre mis tallas! 


			Hothbrodd sobrepasaba incluso a los humanos adultos en casi un metro, pero Ben ya se había acostumbrado a la estatura del trol. A fin de cuentas era amigo de un dragón. La piel de Hothbrodd era de color verde grisáceo y rugosa como la corteza de una encina; Ben había aprendido con él que los troles, contradiciendo todas las historias que se contaban sobre ellos, no solo eran muy fuertes, sino también muy astutos. «¡Los troles de los fiordos!», habría añadido Hothbrodd. «Los troles de las montañas son tan estúpidos como se cuenta». No tenía una mejor opinión de los humanos. Hothbrodd prefería charlar con pinos, hayas y encinas (aun cuando hacía una excepción con los Wiesengrund), y las cosas que esculpía en su madera le hacían a uno creer en la magia. Comoquiera que se explicase su arte, había que agradecer a Hothbrodd que los edificios de MÍMAMEIÐR fuesen tan extraordinarios como sus habitantes, y aquello se aplicaba especialmente al edificio principal. Los muros exteriores, en muchos puntos, eran de cristal, y el cuchillo de Hothbrodd había cubierto las vigas y los puntales que enmarcaban las cristaleras con tantos dibujos entrelazados que Ben encontraba siempre nuevas criaturas en ellas. 


			Sí, con seguridad no existía en ningún otro lugar del mundo un edificio más mágico que aquel. 


			Ben recordaba la casa en la que había nacido con la misma vaguedad que a sus padres. Poco después de su tercer cumpleaños, ambos habían perdido la vida en un accidente de coche, y Ben había pasado los siguientes siete años en una institución a la que los niños que vivían en ella seguramente nunca hubiesen definido como hogar. Bajo su techo, esa palabra se pronunciaba tan poco como las palabras «padre» o «madre». ¿Por qué hablar de algo que no se tenía y que se anhelaba tanto que, solo de pensar en ello, uno sentía náuseas? Los padres y las madres, en la infancia de Ben, eran criaturas tan irreales como el dragón que se había encontrado con once años. En algún momento, unos padres adoptivos lo habían acogido, pero habían sido aún peores que el centro, y Ben había huido… Desde ese instante no se había vuelto a permitir soñar con una familia. Hasta que se había encontrado con los Wiesengrund. Tal vez había que enterrar los sueños para que se hicieran realidad. 


			Los padres adoptivos de Ben, como les gustaba hacerse llamar a Barnabas y a Vita Wiesengrund, habían consagrado su vida a la misión de proteger a las criaturas más extrañas de este mundo de la codicia y la curiosidad humanas. Aquello no te hacía rico. Cuando Ben se mudó con los Wiesengrund, vivieron en una casa diminuta al nordeste de Inglaterra, en la que Ben compartió habitación con su nueva hermana Guinever, seis hobs roncadores (como se denominan a los duendes en Inglaterra) y varias hadas de la hierba, a las que el cortacésped del vecino estuvo a punto de causar una fatalidad. Pero entonces, un día apareció una caja de puros con diez impecables piedras preciosas en el umbral de la puerta, obsequio de algunos enanos de las rocas agradecidos, cuyo pueblo habían evacuado los Wiesengrund antes de que lo hiciesen saltar por los aires para construir una calle nueva. Y los padres adoptivos de Ben pudieron por fin realizar su sueño de construir un refugio para los seres fabulosos. Que construyeran MÍMAMEIÐR no en Inglaterra sino en Noruega se debe, en parte, a que sus fantásticos huéspedes pasaban más fácilmente inadvertidos en sus solitarios bosques… y a que los antepasados de Barnabas procedían de allí. 


			Ben observó que Hothbrodd no era el único que ya estaba despierto cuando se detuvo junto al trol. Una docena de hijos de nisses estaba sentada a sus pies en actitud devota, admirando la destreza con la que Hothbrodd manejaba la gigantesca navaja. Estaba constantemente rodeado de hijos de nisses y de geniecillos —una visión inquietante, teniendo en cuenta las descomunales botas del trol—, pero ninguno de los pequeñajos había sufrido daño hasta ese momento. 


			—Oye, Hothbrodd —dijo Ben, mientras Pata de Mosca ocultaba educadamente un bostezo tras la mano—, ¿sabes qué ha pasado? El cuervo ceniciento que nos ha gritado tenía un aspecto sospechosamente alegre. 


			Hothbrodd frunció la frente y raspó el excremento de cuervo de la nariz de un geniecillo tallado. 


			—Alguna noticia de Grecia —refunfuñó—. Y sí, creo que era bastante mala. 


			Ben intercambió una mirada de preocupación con Pata de Mosca. Grecia… Vita y Barnabas habían encontrado allí, hacía escasamente un año, en el valle de una montaña, una pareja de pegasos. Vita había partido hacía unos días con Guinever para comprobar que estaban bien. 


			Ben le entregó sus botas fangosas al leprechaun que vivía en el armario que había detrás de la puerta de la entrada y entró en la casa que amaba más que cualquier otra en el mundo. 
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			Los retratos y las fotos que colgaban de las paredes del vestíbulo mostraban amigos y compañeros de armas de los Wiesengrund. Algunos tenían a seres fabulosos entre sus antepasados, aun cuando a menudo no se les notaba. Orejas sospechosamente afiladas, un rabo de vaca, membranas entre los dedos de los pies… Todo eso era fácil de ocultar. Hasta un rastro de pelaje en la cara podía pasar por una incómoda barba tupida. El pico del profesor Buceros y las branquias del doctor Eel resultaban más difíciles de explicar…, por lo que ambos solo se dejaban ver en el círculo más íntimo de FREEFAB. (Ben y Guinever le habían puesto ese nombre a la organización de sus padres. Vita y Barnabas preferían hablar de «protectores»). Debajo de las fotos del doctor Eel, en una cama para perros, dormía una familia de cerdos watobi voladores, que un amigo de los Wiesengrund había salvado de unos cazadores furtivos en el Congo. Debajo del armario sobresalía la escamosa cola de un fotomaleón y, desde lo alto de la araña que colgaba del techo, dos ranas plumadas miraban a Ben. ¿Cómo podría no amarse MÍMAMEIÐR? 
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			«Central de mando». Barnabas Wiesengrund no era amigo del nombre que los cuervos cenicientos habían puesto a su biblioteca…, aunque se mereciese la expresión con creces. La biblioteca era el espacio más amplio de la casa y, como correspondía a una biblioteca, dos paredes estaban repletas de libros hasta el techo. El muro exterior, sin embargo, era de cristal, lo que producía la sensación de que los libros estaban entre los árboles. En invierno, a través de sus coronas peladas podía verse el fiordo cercano, pero esa mañana lluviosa de mayo las ramas estaban cuajadas de hombres corneja y de tomtes, que construían sus casas entre los nidos de los escribanos y los mosquiteros. 


			La sonrisa con la que Barnabas saludó a Ben era cálida, como siempre, pero este leyó en su rostro que algo verdaderamente terrible había pasado. 


			De la cuarta pared de la biblioteca colgaba una docena de pantallas, en las que protectores de seres fabulosos de todo el mundo informaban sobre las criaturas que se habían puesto bajo la protección de los Wiesengrund. Todas estaban apagadas salvo una, que mostraba a Guinever en el remoto valle griego en el que sus padres habían encontrado a los dos pegasos. La imagen y la nitidez eran tan malos que Ben volvió a desear que Barnabas invirtiese una de las piedras preciosas, que habían sobrado de la donación de los enanos de las rocas, en nuevos ordenadores y cámaras. Pero Barnabas señalaba una y otra vez la necesidad, dada la gran cantidad de refugiados que llegaba a MÍMAMEIÐR, de cuidar de la casa con el regalo de los enanos. Aun así —«baba de rana y caca de pájaro», como Hothbrodd hubiera proferido—, ¡la imagen era tan mala que Guinever parecía encontrarse en otro planeta! Lo que dijo, en todo caso, ahuyentó cualquier pensamiento de cámaras mejores y le recordó a Ben que había preocupaciones mucho más importantes. 
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			—Suponemos que fue una víbora cornuda. ¡Es terrible, papá! Quizá Synnefo pisó sin querer el nido de la serpiente. ¡El veneno ha actuado más deprisa que en humanos! ¡Ànemos está fuera de sí! 


			Ben lanzó una mirada a Barnabas. Synnefo era la yegua pegaso. Ànemos era el macho. Los dos eran presuntamente los últimos representantes de su especie, y todos en MÍMAMEIÐR recordaban con emoción cuando Lola Rabogrís, su mejor exploradora (y la única rata voladora de este mundo), había regresado de Grecia con fotos de un nido y de tres huevos de Pegaso recién puestos. 


			Hothbrodd cruzó la puerta y miró con gesto de preocupación a la pantalla en la que ahora también aparecía Vita. Ben no llamaba «mamá» a Vita Wiesengrund, ni tampoco a «papá» Barnabas, aunque los quería mucho. Los dos significaban mucho más: eran amigos, maestros, protectores. 


			Ben había visto pocas veces a Vita tan triste. Sus ojos estaban llorosos como los de Guinever, y Vita no era de lágrima fácil. 


			—¡No conseguimos que Ànemos coma, Barnabas! —dijo Vita—. ¡Está medio loco de la desesperación! Y él sabe, al igual que nosotros, que, además, ahora podría perder también a sus hijos. No será fácil mantener la temperatura de los huevos en la primavera noruega, pero creo que solo habrá esperanza para los potros si nos llevamos el nido y a Ànemos hasta MÍMAMEIÐR. Guinever es de la misma opinión. 


			Esta asintió con la cabeza, corroborando. Mucha gente reaccionaba con sorpresa ante la importancia que los Wiesengrund concedían a la opinión de sus hijos. «¿Sorprendente, no?», había comentado una vez Barnabas. «Como si no fuera evidente que la edad raras veces dice algo del conocimiento de una persona. Creo, de hecho, que la estupidez y la estrechez de miras se multiplican con cada cumpleaños!». 


			Los Wiesengrund concedían tanto valor a colaborar con sus hijos que Ben y Guinever recibían clases en casa. Y tenían unos profesores maravillosos: Pata de Mosca les enseñaba historia y lenguas antiguas (esenciales si se trataba con criaturas que podían tener fácilmente miles de años); la doctora Phoebe Humboldt, su profesora de historia de los seres fabulosos, había pasado cuatro años en un barco hundido cerca de la costa de Liguria para estudiar a las ninfas y a los señores de las aguas. Las clases de geografía se las impartía Gilbert Rabogrís, una rata blanca macho que Barnabas había seducido desde la ciudad almacén de Hamburgo hasta MÍMAMEIÐR para hacer mapas que dejasen constancia de los lugares que conocían de todos los seres fabulosos. Uno de los pocos profesores humanos de Ben, James Spotiswode, intentó enseñarles matemáticas, biología y física —una tarea tan difícil como convencer a los lobos de que no se comiesen a los geniecillos—, pero dado que el profesor Spotiswode recompensaba cada problema de ciencias naturales con lecciones de robótica y telepatía, tenía unos alumnos muy aplicados. En resumen, ambos aprendían lo que necesitaban para la misión a la que, al igual que sus padres, querían dedicar sus vidas: proteger a todas las criaturas que, sin su ayuda, tal vez pronto se encontrarían tan solo en los cuentos de hadas. 


			—Mantener en calor el establo no es problema. —Hothbrodd sacó un trozo de madera del bolsillo y comenzó a tallar un lagarto—. Las belloteras lanares pueden recubrir el nido y las paredes del establo. 


			Barnabas asintió con la cabeza, aun cuando no pareciera demasiado convencido. 


			—Bien —dijo—, Hothbrodd preparará el establo y yo le pediré a Undset que esté aquí a vuestra llegada. Dudo que haya tratado a un pegaso, pero quizá pueda ayudar a mantener al menos a Ànemos con vida. 


			Undset era una joven veterinaria de Freyahammer, un pueblo vecino, que había tratado ya a numerosos habitantes de MÍMAMEIÐR. No había sido fácil encontrar a alguien en cuya discreción confiar. Muchos cazadores habrían pagado una fortuna por saber que en Noruega existía un lugar oculto en el que se podía encontrar presas tan escasas como caballos de las aguas y dragones. Pero Undset, cuyo nombre completo era Holly Undset, era una opositora tan fervorosa de las cacerías de lobos y osos que Barnabas la había invitado un día a MÍMAMEIÐR. 


			Cuando la pantalla en la que Vita y Guinever habían comunicado la mala noticia se oscureció por completo, un abatido silencio se cernió sobre la biblioteca. El propio Hothbrodd había dejado caer el cuchillo de tallar. En uno de los estantes había fotos de nidos de pegaso apoyadas en los lomos de los libros. Ben se acercó y observó los tres huevos plateados. Eran más pequeños que los huevos de gallina. Guinever había imaginado que los potros serían diminutos hasta que Vita le explicó que los huevos de Pegaso no permanecerían tan pequeños, sino que después de dos meses comenzarían a crecer. 


			—Podríamos calentar los huevos con mantas eléctricas —propuso Ben—. O en la incubadora que utilizamos para la puesta abandonada de ganso bravo. 


			Pero Barnabas negó con la cabeza. 


			—Eso podría ser arriesgado. No solo porque, como sabes, la tecnología falle a menudo en presencia de seres fabulosos. Los huevos de algunas especies aladas se rompen al entrar en contacto con materia plástica o de metal. Un riesgo que no podemos asumir. Pata de Mosca, tú has ayudado a crear esta biblioteca de forma decisiva y, al contrario que nosotros, has leído cada uno de los libros. ¿Nos puedes ayudar? 


			El homúnculo se sintió visiblemente adulado. 


			—Creo recordar que poseemos el facsímil de un manuscrito italiano en el que, entre otras cosas, se habla también de huevos de Pegaso —dijo mientras recorría con la mirada los estantes—. ¿Dónde estaba? Un momento. Ah, sí. 


			Trepó con agilidad por el brazo de Ben y mantuvo el equilibrio sobre el respaldo de sillas y mesas hasta llegar delante de su ordenador, apenas del tamaño de una cajita de cerillas. Ben lo había construido junto al profesor Spotiswode para Pata de Mosca. El homúnculo había aprendido a teclear tan rápido como todo lo que se le enseñaba, e incluso había desarrollado su propio software, que nadie excepto él entendía. 


			—Ah, sí. Aquí está. Huevos de pegaso, particularidades: véase manuscrito alquimista italiano, siglo diecisiete. Página veintisiete. Línea dieciséis. 


			Pata de Mosca bajó la tapa del ordenador y trepó con gran habilidad a uno de los elevados estantes de libros, haciendo honor a su nombre. El homúnculo adoraba su ordenador cajita de cerillas. Llevaba un diario, en él anotaba cada recién llegado fantástico a MÍMAMEIÐR junto a su descripción, origen y alimentos preferidos en infinitos archivos de datos, y pasaba horas guardando en su memoria cualquier nueva información sobre seres fabulosos y otras criaturas extrañas. Pero su gran pasión seguía siendo los libros. El rostro de nariz afilada de Pata de Mosca se transfiguraba con entusiasmo infantil cuando pasaba las hojas impresas, y, cuanto más viejas, con más devoción pasaba el papel y el pergamino. Ben se había sorprendido sintiendo inquietud por si el homúnculo acababa aplastado un día por uno de los pesados mamotretos que sacaba de los estantes. El libro que esa vez sacó también arrastrando, después de una breve búsqueda entre otros, era mucho más grande que él mismo. 


			—¿Puedo ayudarte, querido Pata de Mosca?  
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			Era evidente que Barnabas compartía la preocupación de Ben. 


			Levantó el libro y al homúnculo del estante, y los dejó sobre un pupitre bajo el que vivía un hobgoblin que, en opinión de Ben, tocaba con demasiada frecuencia y de manera desafinada su arpa de boca. 


			—Un poco de paciencia… Casi lo tengo… —Pata de Mosca pasaba las hojas de pergamino con tanta delicadeza como si fueran a deshacerse en polvo entre sus diminutos dedos—. Veinticinco, veintiséis… ¡Sí! ¡Aquí lo tengo! Está en italiano antiguo, haré una traducción moderna… —Carraspeó, como siempre que se disponía a exponer algo en voz alta—: El huevo del caballo alado, Pegasus unicus, forma parte de las mayores maravillas de este mundo. Su cascarón, al principio plateado, se vuelve progresivamente transparente mientras el potro crece hasta semejar el más valioso cristal. No obstante, rivaliza en dureza con los diamantes. La propiedad más maravillosa no se manifiesta, sin embargo, hasta que el potro alcanza la edad de seis semanas y es tan grande que el cascarón constriñe su crecimiento. Aunque… —Pata de Mosca alzó la cabeza e intercambió una mirada de alarma con Ben y Barnabas—. Aunque —continuó leyendo— solo la saliva de la madre produce ese efecto. Si ella se lastimase, el huevo no crecería y el potro se asfixiaría en el cascarón irrompible. 


			Hothbrodd clavó su cuchillo de tallar tan profundamente en el pupitre, bajo el que se encontraba el hobgoblin, que el arpa de boca se le cayó de los peludos dedos de la mano. Había comenzado a llover. Barnabas se acercó a la pared de cristal, donde una docena de caracoles de cristal lamían las gotas que corrían, y miró hacia fuera. 


			—Hothbrodd, ¿puedes enviar un cuervo ceniciento a Undset para que esté al corriente y que se prepare para estar aquí cuando el pegaso llegue? 


			El trol asintió en silencio y desapareció con pasos pesados afuera. 


			El último pegaso en MÍMAMEIÐR… Ben estaba muy contento de que pudieran confiar en Undset. No se atrevía a imaginar lo que sucedería si el mundo se enteraba de la existencia de un caballo alado. En una época anterior, Barnabas había reconocido abiertamente creer en la existencia de seres fabulosos. Ahora los Wiesengrund estaban convencidos de que la única oportunidad de que aquellas criaturas sobreviviesen era mantener en secreto su existencia —mantenerla en secreto y entre una red de iniciados en la que no era fácil ser admitido—. Ahora pertenecían a FREEFAB no solo protectores de pulpos gigantes, esfinges y enanos de las rocas, sino también muchos hombres y mujeres que se convertían en intercesores de otras criaturas amenazadas —ya fuesen gorilas, focas grises, linces, tortugas marinas o alguno de los numerosos animales maravillosos que estaban en peligro de extinción—. 


			Hothbrodd regresó. El trol tuvo que agacharse de modo perceptible para cruzar la puerta. Cuando Pata de Mosca le había preguntado una vez por qué los marcos de la puerta habían sido construidos a la medida de los humanos a pesar de que los habitantes fueran tan distintos, el trol se había limitado a rezongar: «A la medida de los humanos no, homúnculo. Han sido construidos para Barnabas». Guinever sospechaba que Hothbrodd le debía la vida a su padre, pero ninguno de los dos se dejaba sonsacar cómo exactamente se habían encontrado el uno al otro. 


			—¿Alguna idea sobre cómo haremos que los huevos crezcan sin la yegua, Barnabas?  


			El trol expresaba a menudo lo que todos se limitaban a pensar. Barnabas apreciaba mucho esa virtud. 


			—No tengo la menor idea, Hothbrodd —murmuró mientras miraba fijamente la lluvia—. Y podemos darnos con un canto en los dientes si la preocupación no se lleva también al macho. Confieso que no sé bien qué hacer. Pero… —volvió la cabeza hacia las pantallas que miraban como ojos soñolientos desde la pared—, ¿para qué están los amigos? 
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			3  Los protectores 


			 


			De cualquier travesura que pasa, 
no solo son culpables los que las hacen, 
sino también los que no las impiden. 
ERICH KÄSTNER, El aula voladora 


			 


			Unas horas más tarde, un grupo de rostros preocupados observaba desde las pantallas de MÍMAMEIÐR. Ben los conocía y los admiraba a todos. 


			Allí estaba Jacques Maupassant, especialista en fantásticas criaturas de las aguas (lo que naturalmente incluía ballenas, delfines y corales). Sir David Atticsborough, uno de los más prestigiosos documentalistas del mundo, asesoraba a FREEFAB en el rodaje de vídeos que seducían a cazadores y traficantes de animales hacia rastros y lugares falsos. November Tan organizaba patrullas de protección contra cazadores furtivos en todo el mundo e investigaba para FREEFAB los hábitos alimenticios de los seres fabulosos. Inua Ellams, el mundialmente conocido intercesor de los pájaros africanos, era el especialista de FREEFAB en seres fabulosos alados. Maisie Richardson había rendido grandes servicios a la protección de las hadas de la hierba y de los helechos, y Jane Gridall no solo podía charlar sin esfuerzo con todos los primates, sino que también era la inventora de un lenguaje de signos que posibilitaba la comunicación con casi cualquier especie del planeta. 


			Pronto se abrió un vehemente debate sobre cómo podían salvar a los potros. Maupassant propuso frotar los huevos con saliva de dragón cuando los potros fueran demasiado grandes para sus cascarones —todos los miembros de FREEFAB sabían que Barnabas Wiesengrund mantenía muy buenas relaciones con los dragones—. November Tan preguntó si había ensayos con saliva de caballos marinos. Maisie Richardson se ofreció a pedir a las hadas que había en su jardín que los hicieran crecer. Jane Gridall contó sus experiencias con polluelos de avestruces elefantes que habían salido prematuramente del huevo, e Inua Ellams sugirió fortalecer a los potros mediante el canto de un pájaro del Cielo Sanador (que él imitaba de una forma muy convincente). 


			Barnabas asintió a todo con interés, pero Ben vio que los surcos de su rostro eran cada vez más profundos. 


			—Apreciados colegas y amigos —dijo al final—. Os lo agradezco mucho, naturalmente, y en especial en nombre del desesperado padre. Os doy mi palabra de que meditaremos todas las propuestas. Tenemos un pájaro del Cielo como huésped, e incluso hay dragones disponibles, pero su saliva es tan abrasadora que desaconsejo la propuesta. Será imposible, me temo, romper los cascarones antes de que los potros alcancen la edad para salir del huevo. No, tenemos que encontrar algo distinto que haga que los huevos crezcan. Pero ¿qué? —Barnabas exhaló un suspiro que hizo salir a una docena de nisses de entre los libros—. ¿Y cómo lo vamos a descubrir en menos de dos semanas? Una cosa es evidente: si no lo conseguimos, perderemos los últimos potros de pegaso de este mundo. Lo que probablemente signifique el fin de la especie. 


			—¡Pero eso sería una catástrofe, Barnabas! —exclamó Inua Ellams. 


			—¡Una pérdida de envergadura épica para este planeta! —replicó sir David. 


			Los gritos se mezclaron hasta que un coro incomprensible de voces inundó la biblioteca. Un silbido estridente hizo enmudecer de golpe el griterío. Provenía de una pantalla que había permanecido apagada hasta ese momento. El nuevo recién llegado era claramente un miembro FREEFAB no humano. Sus gafas reposaban sobre un hocico colosal, que enderezó con un ala de plumas negras. 


			—Disculpa el retraso, Barnabas —graznó Sutan Buceros, un pájaro rinoceronte de considerable tamaño y edad legendaria que ya había asesorado a menudo a los Wiesengrund en la protección de seres fabulosos del sudeste de Asia. 


			Barnabas calculaba que Sutan tenía unos seiscientos veinte años. El graznido del pájaro rinoceronte hacía que Ben creyese la veracidad de esa afirmación. 


			—Mi asistente me ha informado del problema —prosiguió Buceros—. ¿Han propuesto ya salvar los huevos de Pegaso con las plumas doradas de un grifo? Después de todo, los cañones de sus plumas contienen una sustancia que hace crecer incluso el metal y la piedra. 


			El silencio que siguió a las palabras de Buceros fue tan absoluto que Ben cruzó una mirada de sorpresa con Pata de Mosca. No solo descubrió rechazo en los rostros que miraban desde las pantallas, sino también una sombra de temor. El único rostro que se había serenado era el de Barnabas. 


			—No, aún no teníamos esa propuesta, Sutan —dijo—. Muy interesante. ¡Qué vergüenza que no se me hubiese ocurrido a mí! ¡Esa, de hecho, podría ser la solución! 


			—¡Pero Barnabas! —gritó Jane Gridall—. Los grifos no son precisamente conocidos por su disposición a ayudar. Todo lo contrario. ¡Desprecian a todas las demás criaturas! Para un grifo cualquier ser vivo es una presa. Con nosotros, los humanos, trabaron amistad en otro tiempo porque pensamos de forma parecida, pero ¡de eso hace ya más de mil años! ¿No declararon la guerra a todos los humanos después de alguna batalla y están en paradero desconocido desde entonces? 


			—Una reacción, como todos sabemos, absolutamente fundamentada en las dos grandes A de la especie humana —comentó Sutan Buceros. 


			Ben miró a Barnabas con ademán interrogante. 


			—Avaricia y aires de grandeza —le susurró a Ben. 


			—Sí, todos los aquí reunidos somos tristemente conscientes de las dos grandes A, Sutan —dijo Barnabas en voz alta—. Creo poder decir que ya todos las hemos experimentado. Pero ¡en este caso no se trata de humanos, sino de la supervivencia de los últimos caballos alados! 


			—Pues me temo que eso precisamente agudiza el problema, Barnabas. —La voz de Inua Ellams sonaba siempre como si cantase las palabras con su timbre de oscuro terciopelo—. ¡Según tengo entendido, los grifos consideran a los caballos aún más despreciables e inútiles que cualquier otro ser vivo! Las alas no marcan la diferencia. 


			Las cabezas que había en las pantallas asintieron corroborando, visiblemente aliviadas. Ben no sabía mucho de grifos, pero hacía unos años un pájaro gigante llamado Rock estuvo a punto de darlo como pienso a su polluelo. Si Ben no recordaba mal, los grifos no solo tenían un pico que inspiraba un temor parecido, sino también las zarpas de un león y, por si eso no fuera suficiente, una serpiente venenosa de cola. 


			—He buscado durante más de veinte años un pegaso —dijo Barnabas—. Todos esos años con el miedo de que ya no existiesen, como muchas otras criaturas maravillosas. Y ahora, cuando incluso existe la esperanza de que haya descendencia, ¿debo renunciar? ¡Imposible! ¡No me quedaré mirando de brazos cruzados cómo esas criaturas que traen la felicidad desaparecen de mi mundo y del de mis hijos! ¡Aunque eso signifique tener que pedir ayuda a un ser fabuloso que se siente orgulloso de su crueldad y de su destreza al matar! 


			La discusión que comenzó entonces podía durar, como Ben sabía por experiencia, muchas horas. En algún momento, Barnabas lo apartó a un lado y le rogó que informara a Lung de la inminente llegada del pegaso. 


			—¡Pero ni una palabra sobre la idea de Sutan! —le dijo al oído a Ben mientras a su espalda gritaban si un grifo se animaría a cambiar una pluma dorada por oro—. ¡Lung no debe enterarse de que tal vez vayamos en busca de un grifo! Inua tiene razón, desprecian a los caballos y a sus parientes con fervor. Pero existe un único ser vivo en este planeta al que consideran rival y enemigo mortal, y esos son… 


			—Los dragones —Ben acabó la frase de Barnabas. 


			—¡Exacto! Sabes, igual que yo, que Lung nos ofrecerá su ayuda si se entera del plan, ¡pero lo expondría a un gran peligro! 


			Ben asintió. Aun cuando sabía lo mucho que le costaría mentir a Lung. 


			—Pero ¿y qué le digo? —susurró—. ¡Si partimos delante de él nos preguntará que adónde volamos! 


			Barnabas frunció la frente. 


			—¿Por qué no le dices simplemente que vamos a buscar la pluma de un fénix? ¡Eso no es peligroso y creerá que no necesitamos su ayuda! 


			¿Lo creería? Lung lo conocía demasiado bien… 


			Pata de Mosca habría explicado la mentira sobre el fénix con unas palabras de verdad convincentes. («¡Por supuesto!», habría comentado Piel de Azufre de forma sarcástica. «¡Después de todo, fue un traidor y un espía una vez!»). Pero el homúnculo se quedó con Barnabas para apuntar, como de costumbre, la discusión en uno de sus libros de notas. Ben lo echó mucho de menos mientras se preparó una docena de veces la historia de camino a la cueva de Barba de Pizarra. Sea como fuere, Barnabas tenía razón. Lung no se dejaría disuadir de ayudarlos en la búsqueda, y los grifos parecían muy atroces… Ben tenía que reconocer que ahora sentía una gran curiosidad por ellos. 
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			4  No toda la verdad 


			

			Creo en hadas, mitos y dragones. Todo eso existe, aunque sea solo en tu cabeza. ¿Quién puede decir  que los sueños y las pesadillas no son tan reales  como el aquí y ahora? 


			JOHN LENNON 
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			Cuando Ben llegó a la cueva de Barba de Pizarra, allí no había más que unos enanos de Odín que se habían hecho amigos de Barba de Pizarra porque eran casi tan ancianos como él. Le contaron a Ben que Lung había bajado al fiordo. 


			Incluso las criaturas fabulosas de mayor tamaño tienen un talento impresionante para volverse invisibles a los ojos humanos. Quizá sea esa la diferencia más evidente con los animales comunes. Pero los ojos de Ben estaban entrenados para distinguirlas incluso en los bosques más densos y en las cuevas más oscuras, y la silueta que buscaba con la vista le resultaba más familiar que cualquier otra. Encontró a Lung en la orilla del fiordo, en un punto tan escarpado que las coníferas que lo bordeaban se inclinaban sobre el agua. Después de todos esos años, a Ben le seguía pareciendo un milagro la tranquilidad con la que el dragón podía estar allí tumbado…, tan unido al mundo que lo rodeaba que la mayoría de los humanos no sospechaba de su existencia. 


			La presencia de Lung atraía hacia MÍMAMEIÐR aún más criaturas fabulosas que de costumbre. Él y Barba de Pizarra hacían que acudiesen incluso las que no necesitaban de la protección de los Wiesengrund. El fiordo rebosaba de sjöras y señores de las aguas, y cuando Ben se arrodilló junto a Lung en la hierba, el sonido del violín de tres fossegrimms ascendió hasta ellos. 


			—¿Qué ha pasado? —El dragón inclinó el cuello hasta que su cabeza estuvo a la altura de los ojos de Ben—. Pareces preocupado. 


			Oh, sí, Lung lo conocía demasiado bien. Todos los meses que habían pasado en diferentes partes del mundo no habían cambiado eso en nada. ¿Cómo iba a mentirle? Sí. Podría hacerlo. Porque lo hacía para protegerlo. El dragón y su jinete… Había noches en las que la falta que Ben sentía de Lung casi no le dejaba dormir. Incluso en los magníficos días que pasaban juntos no podía olvidar del todo que la siguiente separación era inminente. «Ese es el precio de la amistad con una criatura que es tan distinta a ti», le había dicho una noche Barnabas a Ben cuando se lo había encontrado delante de la casa, mirando al este con nostalgia. «Tú siempre necesitarás a las personas y Lung siempre tendrá que ocultarse de ellas. Pero eso convierte vuestra amistad en algo aún más preciado». Barnabas, seguramente, tenía razón, pero Ben encontraba difícil resignarse a no ver más a Lung…, aun cuando nunca se lo hubiera confesado al dragón. El vuelo de Nepal a Noruega era demasiado peligroso como para que se arriesgara sin un buen motivo. 


			—Barnabas me ha pedido que te cuente que recibiremos pronto una visita muy especial. 


			Ben se apoyó sobre el pecho plateado de Lung. Era tan maravilloso sentir su calor y su fuerza en la espalda. 


			El dragón guardó silencio mientras Ben relataba las malas noticias procedentes de Grecia. 


			—¡Estoy seguro de que Barnabas encontrará una solución! —dijo cuando Ben hubo acabado. 


			—Oh, sí. Iremos en busca de una pluma de fénix. 


			Ben se alegró de no tener que mirar a Lung a los ojos. 


			—¿Una pluma de fénix? Creía que incendiaban todo lo que tocaban. 


			—Oh, no, no. Esas no. Pata de Mosca ha leído en alguna parte que…, ejem…, que son muy buenas para los huevos de pegaso. 


			Cielos. Ben deseó que la tierra se lo tragase. Era un mentiroso tan malo. 


			Pero por suerte Lung estaba distraído pensando en Barba de Pizarra, que se deshacía lentamente en polvo de estrellas, y no percibió nada del malestar de su jinete. 


			—Bien —se limitó a decir—. Los fénix son criaturas altruistas. Seguro os ayudarán. Y me alegra encontrarme con un pegaso. 


			Cuando a sus espaldas se oyó un crujido, Lung rodeó a Ben de forma protectora con sus zarpas, pero solo era Piel de Azufre que salía de los árboles. 


			—¿Pegaso? ¿Qué es eso? ¿Devora duendes? 


			Si por Piel de Azufre hubiera sido, no habrían existido más que duendes y dragones en el mundo. Se limitaba a menear la cabeza sin comprender los esfuerzos de los Wiesengrund por salvar a todas las criaturas a las que los humanos les disputaban el derecho a vivir. Pero como Lung las ayudaba, Piel de Azufre también lo hacía. Naturalmente, había salido de nuevo a la caza de setas. Ben miraba con preocupación las tres bolsas repletas que llevaba sobre los peludos hombros. 




			Piel de Azufre reunía provisiones para el viaje. 


			Lung apoyó con suavidad el hocico sobre los hombros de Ben. 


			—Salimos en tres días. Barba de Pizarra dice que quiere despedirse antes de sentirse aún más débil. A los dragones les gusta mirar a los ojos a la muerte en soledad. ¡Al contrario que los duendes! —añadió en voz baja—. Toda compañía les parece poca cuando se despiden de este mundo. 


			Tres días. En tres días habría luna llena. Estaba claro. El mejor momento para volar para los dragones plateados. 


			—Resulta extraño pensar que Barba de Pizarra no estará aquí cuando os visite la próxima vez —dijo Lung—. Siempre ha estado aquí. Desde que tengo uso de razón. Era ya un dragón adulto cuando mi abuela era una niña. ¡Tanta vida! Supongo que en algún momento es suficiente. Creo que no puede esperar dejar más para este mundo. 


			Ben se limitó a asentir con la cabeza. Se avergonzaba de que las lágrimas que le brotaban no tuvieran nada que ver con Barba de Pizarra, sino con el hecho de que una vez más debía despedirse de Lung. ¿Lo haría algún día con el corazón más aliviado? ¿Sin esa sensación horrorosa de que perdía una parte de él? 


			Piel de Azufre, por supuesto, no se percató lo más mínimo de nada de aquello. Los duendes no son precisamente lo que se dice compasivos. Solo estaba ocupada en extender, delante de ellos, su botín en el suelo del bosque. 
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			—¡Mirad! —dijo—. No está mal para una tarde, ¿verdad? ¡Tres rebozuelos, cuatro lenguas de gato, cuatro políporos ovinos, dos robellones, un boleto calabaza y un boleto anaranjado! 


			—¡MÍMAMEIÐR le gusta más que La Orilla del Cielo! —susurró Lung a Ben—. Las setas del Himalaya no la impresionaron en absoluto. 


			Piel de Azufre lanzó una mirada enfurecida al dragón. 


			—¿Y qué? ¿Me estás agradecido por la ofrenda que traigo? ¡No! Piel de Azufre, ¿por qué no te quedas en MÍMAMEIÐR? Piel de Azufre, me las arreglaré sin ti. ¡Bah! 


			Volvió a meter las setas en la bolsa con el mismo esmero con el que guardaba el cristal. 


			—Los dragones necesitan a los duendes. ¡Así fue y seguirá siendo, spiss giftslørsopp! —Piel de Azufre había enriquecido su rico acopio de blasfemias con setas venenosas noruegas—. Aunque para ello tenga que vivir de hongos colmenillas. ¡De veras no logro entender por qué tus semejantes los consideran una exquisitez! 


			Los dragones necesitan a los duendes… Y los jinetes de dragón necesitan a los dragones, quiso añadir Ben. 


			Oh, odiaba cuando el corazón le dolía tanto. Pero se consoló pensando que se sentía mucho mejor que en la época en que no había tenido nadie a quien poder echar de menos. 


			—¿Qué piensas? —le murmuró Lung mientras Piel de Azufre arrancaba, con un grito de entusiasmo, una seta amarilla y pegajosa de la corteza de un pino—. ¿Vamos a ver si los draugen organizan una de sus carreras de caballos de las aguas? 


			Ben se subió al lomo de Lung antes de que Piel de Azufre hubiese guardado su nuevo botín. 


			—¡Si Barnabas o Pata de Mosca me buscan, diles que volveremos en unas horas! —le gritó Ben. 


			—¿Pata de Mosca? —Piel de Azufre lo miró desde abajo con la frente arrugada—. ¡Psilocybe semilanceata! —escupió, sacudiéndose una araña de su pelaje marrón—. ¡Debería agradecer que aún no le haya retorcido el fino pescuezo! ¿Sabes que les ha enseñado a los nisses mis mejores rincones de setas solo porque a sus hijos les gusta comer boletos comestibles? ¡Nisses! ¡Deberían hacer el favor de alimentarse de larvas de mosca y
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